Hola! ¿Cómo has estado? Soy tu amiga Selene, la Luna. Ya sabes que me gustan las historias, conozco muchas y te estoy contando algunas. 
¿A ver, tal vez has oído el cuento de la Cenicienta, sí? Pues bien, la historia que te voy a contar se le parece, pero no creo que hayas oído un cuento como este. Se llama “La Desgreñada”. 


Erase una vez un hombre que tenía una hija pequeña. La madre de la niña había muerto al nacer ésta. Pero después del algunos años el papá se enamoró y se volvió a casar. La mujer se llamada Sofia, era viuda y tenía dos hijas. 

Algunos años después el papá de la niña también murió y Sofia volvió a quedar viuda. La niña huérfana de padre y madre se quedó a vivir con su madrastra. 


Sofia tenía una casa grande, pero el dinero escaseaba. Así que puso un negocio para mantener a sus dos hijas y a su hijastra. Ella diseñaba vestidos y sus dos hijas los hacían. Era un buen negocio. Mientras tanto la hijastra como no había crecido entre tijeras, hilos y dedales era muy lenta para la costura. 


La madrasta se preocupaba mucho por la niña y la quería como hija. También sus hijas la veían como una hermana. Sin embargo, muchas veces habían intentado que la muchacha aprendiera algunos trucos del oficio de la costura. Pero al igual que en la escuela avanzaba muy lentamente. 
Sus hermanas dedicaban mucho tiempo para ayudarle con las tareas y los deberes. Era bonita, pero siempre andaba despeinada. Por eso la llamaban “Desgreñada”.


Todas andaban siempre muy atareadas con sus trabajos,”corrían para acá y corrían para allá” mientras la hijastra apenas terminaba de colocar un botón. Esto la ponía muy nerviosa y la hacía a sentirse mal. 

Un día el rey anunció una gran fiesta en el Palacio. El rey pensaba que el principe estaba en edad de conocer muchachas y de tener novia, bueno, si quería. Así que invitó a todas las muchachas solteras del Reino. Y en la casa de Sofia la noticia fue recibida con alegría. Había mucha agitación, las máquinas de coser no paraban y los encajes volaban por todas partes. 
Entonces, la madrastra le pidió a la hijastra que durante esa semana por lo menos cosiera sola un vestido. Eso la preocupó mucho, pues, no quería que el vestido le saliera feo. Así que mientras cosía y cosía, soñaba que se hacía un bellísimo vestido para ir al baile y que conocería al principe.

Al fin, llegó el día del baile. Al atardecer Sofia y sus hijas estaban agotadas y no tenían ni la más mínima intención de asistir .
La hijastra todavía estaba dándole los últimos toques al vestido. 
Al terminarlo preguntó a qué hora pasarían por él y se llevó una gran sorpresa. Su madrasta tomó el vestido se lo puso al frente y le preguntó:
- Hija, dime sinceramente: ¿ qué te parece?

La hijastra estaba confundida. No sabía que decir. Miró el traje detenidamente y respodió: 
- Pues, me parece bien. 

La madrastra soltó una carcajada y sus hijas también. Jajaja... la abrazaron y la felicitaron por haber hecho un hermoso vestido. 
- Es tuyo para que vayas al baile - dijo la madrastra. 
En un momento todas formaron un alboroto alrededor de la hijastra. La vistieron, la peinaron y arreglaron hasta que el calor del cariño hizo que toda su belleza interior saliera. Cuando la muchacha sintió eso supo que ya no sería nunca más desgreñada. 
Entonces se fue al baile. 

En el Palacio había gran actividad, todo estaba iluminado y adornado. Había muchísima gente y muy elegante. Cuando la hijastra entró al gran salón, la música se detuvo. Todos voltearon a verla, el Principe no tardó ni medio segundo en pedirle un baile. Y así bailaron varias piezas y conversaron sobre lo que pensaban y sentían. 

Ella le contó que estaba feliz porque era querida por su familia que antes se había sentido menos. Él le confesó que sentía que todo el mundo lo veía como un adorno, que no tenía amigos, ni amigas de verdad, pero que nunca le había contado esas cosas a nadie. Así nació la amistad entre una muchacha y un muchacho que parecían muy diferentes pero que en realidad no lo eran tanto. 

Esa amistad duró por muchos años y la que fue alguna vez desgreñada llegó a ser una gran escritora de cuentos infantiles. El Principe se dio cuenta de que no quería reinar ni casarse . Y no reinó ni se casó. Y Sofia y sus hijas siguieron con el negicio de coser ropa.

Jajaja bueno, este es el final del cuento de la desgreñada, una historia a mi estilo, ¿no crees?

